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14 de noviembre LA UNIOI

LA UNION manifestar a los que tienen interes en el mañana de primavera en Santiago, vastaciu- d
..... asunto o desean ver claro en él, que la mas dad llena de árboles, de colinas y de monta- 1,

Valparaiso. domingo 14 de noviembre de 1886. eficaz proteccion que los productores chilenos ñas nevadas. Verdaderamente, es ésta una
ciudad edificada en el campo. s

........................... tienen derecho a reclamar, es la de las fran- Cojí mi libro,-que esta vez eran las ad-
UN PROBLEMA quicias aduaneras. mirables Cartas de Santa Teresa,-y me dis-

DE CAPITAL IMPORTANCIA. Abramos mercados para los productos de puse a ir a la Quinta Normal, mi acostum-
nuestra tierra, abrámosles las puertas de brado paseo de la mariana. Hai allí un árbolque ya debe conocerme, y unas cuantas ave-

III. aquellos que hasta la fecha han permanecido cillas que van, casi con la misma puntualidad

Uno de nuestros habituales lectores ha te- cerrados para ellos, y veremos cómo las in- que yo, a contarse no sé qué pequefias histo-
nido la amabilidad de dirijirnos, en carta que dustrias nacionales se desarrollan y el comer- rías de plumas, y que ya comienzan a no asus-

hemos leido con el mas vivo interes, sobre el cio prospera. tarse al verme llegar. Deben de juzgarme un
Es verdaderamente íncreble que en medio sabio que no admira los árboles sino porque

tema de estos artículos, algunas observacio- s restan sombra para leer, y procuran talvez
nes que nos mueven a completarlas con el pre- de las facilidades que nos han brindado las Eacerme caer en tentacion con sus bulliciosos

sente, en que nos proponemos decir algo so- amistosas relaciones que desde tiempo atras y resuiltos grititos de amor. Yo las dejo creer

bre el estado de las relaciones comerciales de cuítivamos con el Brasil, no se haya pensado que sol un San Jerónimo,-mientras suben a

Chile con el imperio del Brasil y la Repúbli- hasta la fecha en celebrar con él un tratado micabeza,en tibias oleadas primaverales,y

Cc nel uuimpeioeelBraolerlcíeo. 'mis indefinibles anhelos nunca realizados. r
ca del Uruguai. de comercio. Pero esa mañana no fui a la Quinta. Mc

En efecto, si es cierto que lo mas impor- Otro tanto puede decirse con respecto al acordé de los muertos: ¿quién no les debe una

tante y urjente es restablecer la reciprocidad Urnguai. visita en este mes de i,)viembre?

en nuestros cambios con la República Arjen- Por nuestra parte, creemos que no haieu el Habia poqnísima jeiite, unas veinte perso-
nas desparramadas en el vasto campo, tolas

tina, no debemos olvidar tampoco que hai vasto campo de accion dc la diplomacia chi- del pueblo. Parece que etdas las relijiones,

del otro lado del continente sud-americano lena, problema mas importante que el de ii" hasta la relijion del recuerdo, van acojiéndo-

otros dos paises que pudiendo consumir en poco a poco derribando las barreras que difi- se a las almas sencillas del pueblo. Los se-

considerables cantidades nuestros productos, cultan los cambios internacionales entre las pulcros de los opulentos esuabau mi ador-

e importándonos los suyos por, algunos cenu-naciones dW coniníente aniericano. nados, pero estaban vacíos: e me hicieron el
n momismo efecto de algunos de nuestros grandes

tenares de miles, no figuran en nuestras es- Nimguna iniciativa honraita mas al Go- palacios egoistas. Los sepulcos de los pobres,

portaciones sitio con sumas verdaderantente bierno de Chile que la que deberia tomar humildes rejas de madera con tna cruz ne-

insignificantes. para establecer, parcialmente con los paises gra, tenian casi todos su ramo de flores sil-

Así, mientas que en el año pasado de 188.5 vecinos, o de un modo mas completo conitodos vestres, que exhalaban no sé qué perfume
consolador de plegaria y de lágrimas. Por

importó el Brasil en Chile mercaderías por los pueblos del continente, una especie de entre ellos vagaban las pocas personas que

un valor de $ 805,847, nuestras esportacio- Zolíverein, o de Union aduanera Americana. allí había. Las calles de los grandes mausoleos

nes al imperio solo alcanzaron a $ 80,546. Pensábamos en ello al leer en el último nú- estaban desiertas.

Así tambien en ese mismo año nuestro co. mero del JOURNAL DES ECONOMtISTEs un es- Me acordé de nuestra odiosa lei de cemen-
mercio con la República Oriental estuvo re- tudio de TAIr. eINolinari sobre los progresos Lerios, única en el mundo. Pensaba en mu-

m ellos muertos a quienes no se puede encontrar

presentado por $ 217,505 en las importacio- que está hacíendo en el viejo continente la allí, porque han sido llevados ocultamente, a

nes, y por $ 220,861 en las esportaciones, idea de establecer una Unioní aduanera de la media noche, en la hora de los crímenes, a

wiendo de notar que la mitad de este total Europa central. lugares escondidos. Todavía no podemos en-
está formado por íneces y fr-ejoles, y que en Para iniciar la graide obra aquí, en el terrar a nuestros muertos como ellos lo de-

searían, y como lo deseamos los vivos!---No
él figura el vino por algo como $ 15,000. nuevo inundo, creemos que Chile deberia sé si ct otro país de la tierra habria podido

Dada la creciente importancia (le esos pai- ofrecer liberalhente franca entrada en sus durar tanto tiempo una lei tan inícua; pero

ses y comparado el coniercio jue hacemos con puertos a todas aquellas naciones americanas aquí, el capricho de un solo hombre nos pri-

ellos con el que mantenemos, verbi gracia, que se prestarnt a conceder en los suyos vó un dia,-por odios poíticos!-de esa tris-

con el Petu, nadie negará que él es en sumo igual franiquicia para los productos chilenos, te libertad, y desde entonces tenemos que
llevar a nuestros muertos al cementerio co-

grado escaso y susceptible de ser, sin mucho Ari,gainos la íntima conviccion de que esa mun en que él nos ordenó enterrarlos.

trabajo, incrementado. política seria la mas propia para estrechar las Ese hombre dejó ya de set presidente, De-

A este propósito el autor de la carta a que relaciones, no solo uiereantiles sino tambiet ro seguimos obedeciéndolo inansamente: se-

aludíamos mas ar-iba, hace algunas reflexio- políticas y sociales ctíe los pueblos del con- guimos llevando nuestros muertos a la fosa
neudíaos pomecas cocegantseflespioé-poítictyeasyoc iaentreospellos eapzfe comun y execrada,-o tenemos qtue sacarlos
nes que, y y de asegurar entre ellos una paz - ocultamente e las altas horas de la noche,

dole mil perdones por la libertad,--traseri- cnda en bienes de todo júnero. para llevarlos léjos, a tierra bendita, donde

bimos en segtida: Esa es por ahora la única union america- les alcancen las oraciones de los que piensan

«Con la alarmante baja de precio en el tri- ta posible y deseable. n ellos y los amaron.--Hostilizaros en nues-

go, provocada, no pot- la disminucion en el Para dar principio a la relizacion de tan tres muertos! es esa una idea tan misteriosa,
que sí no fuera una realidad en Chile, nos

consumo, sino por el aumento de produceion vasta empresa, no seria obstáculo insuperable pareceria una estravagancia aun en las páji-

en paises que están en mejores condiciones la negativa de lino o de muchos de los go- nas mas absurdas de la historia de Roina.

que el nuestro, tanto por los elementos con bierios a quienes se dirijiese la invitacion, linajinemos que estamos leyendo en las

que cuentan para la siembra y recoleccion de pIorque con lio solo que acudiese deberia es- crnicas primitivas de algun pueblo estrafio-

la cosecha, cuanto porque estando las illnle- tiptilarse la reciprocidad (le las franquicias remoto, bárbaro, y veremos la impr-ion que
eso tíos produce. Sin embargo, eso existe en

diatos que nosotros del centro consumidor aduaneras. Chile y es lei ce la Repúl)ici.-Este solo

europeo, compiten ventajosamenite con noso- Lo demas lo larian el tiempo y la esperien- rasgo bastaría para exhibirnos como ui pue-

tros. Es necesario entonces buscar mercados cia. blO siI-gular a !os ojs del inundo. No con-

que estén cercanos a Chile y que con las ven- Una vez que los paises que se hubiesen ne- cibo cómo puede haber un majistrado que,
por siniple desquite personal, arroje tanta

tajas del menor flete marítimo, nos permitt,< gado a ingresar en la Union vieran los fra- ignominia a la jeute le la patria.

por lo menos entrar en igualdad de condicio- tos ópiios qu.e las naciones unidas recoje- La leí que prohibe a los católicos sepultar

nes con los otros paises productores. rian a manos llenas de ella, ella iria viendo sus muertos en cementerios católicos, me

«Uno de estos mercados es indudablenen- aumentarse de año en año sus adherentes, hace el mismo efecto que una lei que prohi-
biera a los catóicos habitar casas colocadas

te la costa atltítica de Sud-América. Así sucedió cotí el Zollverein Alemaní,qu en la acera del sol, o que los obligase a oír
<Hasta ahora el Brasil y el Urtiguiai se sin disininuir los recursos fiscales de los pat- nisa en tna capilla anglcaa,-o que cual-

surten de trigo en Estados Unidos y auí en ses (lie en él iligresaron, dió un grande im- tuicra lie esbt,ida y desputica.

Europa, por una razon miu sencilla.
aComo se sabe, de Montevideo y Rio Ja-

neiro hacen la carrera a Europa y Estados
Unidos una infinidad de vapores, y los fletes
son sumamente reducidos por la escesiva com-
potencia. Es cierto que ya se han establecido
en esta costa nuevas empresas de vapores qte
hacen la carrera a Europa por el Estrecho de
Magallanes; pero si esto ha provocado, como
es natural, una baja en los fletes para Euro-
pa, no la han esperimentado en la misma
proporcion para los puertos atlánticos de
Sud-América.

«Esto sucede porque a los vapores les con-
viene mucho mas salir caígados de esta costa
con productos que vayan a descargarse a En-
ropa, que no a medio camino; pues, siendo así,
resultaría que para completar su carga ten-
drian que demorar algunos días en esos puer-
tos para recibir carga a flete mucho mas ba-
jo por la menor distancia que tendrían que
recorrer y por la mayor competencia que en-
contrarian.

«Tanto es así que muchas veces vemos lle-
gar a esta costa buques en lastre de Rio Ja-
neiro, Montevideo y Buenos Aires en busca
de fletes y que han ido de Eut'opa a esos
puertos cargados de carbon i otras mercade-
rías. Cuando les conviene hacer ese viaje es
porque los fletes por esos mundos son mui
bajos.

aPor esta misma razon es casi imposible en-

contrar aquí buque de vela que se flete para
la costa del Brasil y Uruguai.

(Parece subsanar este mal que, a nuestro
juicio, es de fácil remedio, conviene que el Go-

bierno de Chile se preocupe del asutnto, dan-
do los pasos necesarios para obtener de algu-

nas de las empresas de vapores que establezcan
un itinerario regular y contínuo, fijando nr
flete moderado, que nos permita entrar a esos
mercados en igual condicion que los otros
paises. Con una pequeña subvencion todo
quedaria terminado.

«En los vapores que hacen la carrera entre

Francia y Brasil, se ha establecido hasta e
comercio de pacotilla que haiei nuestra cos
ta.

«Se llevan de los puertos franceses a lo

brasileros, papas, lechugas, repollos y en je
neral toda clase de legumbres. ¿Por qué desd
aquí no podría hacerse lo mismo ya. que es
tamos a menor distancia y en mejores condi
ciones, pues no habría que pasar la líne
ecuatorial?

«De Chile podrían surtirse el Brasil,
el Uruguai no solo de trigo sino tambien d
harina, frejoles, nueces y casi todos los pro
duetos de nuestra agricultura.

«Los derechos de importacion en el Bras
son enormes, y este inconveniente tambie
está en manos del Gobierno salvarlo.

« iai en la actualidad en Rio Janeiro n

Miníst ro diplomático, que bien poco ha
tener que hacer. Bien podía encargarse d
negociar con el imperio un tratado de come
cío.

«Chile necesita de ciertos productos d(
Brasil, como ser yerba, café, etc., etc., q
pagan derechos en nuestra aduana. En int
res de ambos paises estaría el suprimir el d
recho de sus productos y así dar mas vuelo
comercio internacional y aumentar la rique
pública.»

Las observaciones contenidas en las líne
anteriores no pueden ser lii mas juiciosas
mas oporitunas.

En estos tiempos en que se habla tanto
la decadencia de nuestra industria y de la
tesidad de protejerla, es sobremanera ú

pulso al comnercio y a la industria de todos
y de cada uno de ellos.

Otro taito, y en tias vasta escala, tendríia

que suceder en los estados americanos cuyo
comercio inútuo es bien insignificante com-

parado con el que hacen con las naciones eu-
ropeas.

Acometan, pues, la obra nuestros condu-
tores principiando por la República Arjenti-
na, el Urtuguai y el Brasil, que racionalmente
no podrian negarse a aceptar ii arreglo en

qIne, por de pronto, ellos habrian de llevarse
a mejor parte.

No es de suponer que el gobierno de Bue-
nos Aires se negase a permitir franca entrada
en suis puertos a una esportacion chilena que
apenas ha alcanzado en los últimos años a
50,000 pesos, cuando nosotros le ofreciésemos,
en cambio, libre entrada para una esportacion
suya que huí escedido de 3.000,000.

Ni es de creer que el Brasil, que nos ha
vendido ceca de un millon, se negase a con-
cedernos igual franquicia para lo 80,000 pe-
sos que es el total de lo que en 1885 lleva-
mos a sus costas.

El Uruguai mismo que en 1884 nos vendió
mas de 300,000 pesos, por 226,000 que le
vendimos, y que en 1885 nos compró mas o
menos por un valor igual al de las ventas que
nos hizo ¿qué interes tendria en rechazar la
invitacion que, en el sentido mas arriba indi-

cado, le dirijiésemos?

Seria de desear que el honorable señor Go-
doi, que es sin duda entre todos los ministros
el que inejor preparado llegó al puesto que

- ocupa, aprovechara la oportunidad de no tener

ahora iingun grave ni enojoso negociado en
. sus manos, para esplorar el campo que nos

permitimos señalar a su intelijente y patrió-
u tica actividad.
u Entre las naciones como entre los indivi-

s duos, el viculo mas fuerte es el de los inte-
o reses.

Y en las relaciones internacionales, como
e en el gobierno interior, la política mas hábil

1 es siempre la política de la libertad.
. Procremos, pues, echar en el nuevo mun-

do los cimientos de una union aduanera si
s queremos servir e él con eficacia, para glo-

t nuestra y provecho de todos, la triple can-

e sa de la paz, de la libertad y del progreso.

- SEMANAS DE SANTIAGO.
,a

Su.iJARIO--lMa?ana de primavera-1Ii paseo mati-
nal-Uu San Jeronimo de contrai,ando-E pago

y de una visita-En el cementerio-El nido de las
relijiones-Los muertos ausentes-Lei única en el

le universo-Una ilusion desvanecida-C6mo se dictó
o- el decreto de agosto del 83-En la Moneda-Desde

la plazuela-Del despacho ministerial a la impren-
ta-El primer ejemplar-El artículo 1.1 del decre-
to-La plumada a media noche-El secreto de la

sil conciencia-Escena íntima en el despacho del mi-
n nistro-Una noche en vela-Pequeño diálogo-El

ministro no cree-Habla el padre-Grito del cora-
zon-El mejor comentario del decreto-Las prime.
ras consecuencias de ese decreto-Caza de cadáveres

in -El ministro y el presidente-Un muerto execra

de ble-A la fosal

de 13 DE NOVIEMBRE DE 1886.

Ir- Una mañana pura, con un cielo de un azu
turquí, a un mismo tiempo intenso y diáfa-

lel no; el sol, saliendo detras de la cordillera
nc desparramaba anchamente la luz y la alegría

como un pródigo, al salir de la menor edad
te- desparrama con profusion el dinero. - Los

e- primeros gritos de los vendedores matinales
al estas robustas aves de la calle, pasaban a tra
za ves de mi ventana. Me asomé a mi balcon

desde donde se divisa uno de los mas her
mosos panoramas de Santiago: un rayo de

as sol, risueño y lijero penetró como a su
ni casa, alumbrándolo todo, despertándolo to

do. Porque, en efecto, me pareció que mi

de libros, mis papeles y mis recuerdos, todo se
despertaba jnuto conmigo. Afuera, la natu

ne- raleza pareca sonrer, perfumada y contenta.til -I\Io conozco nada mas hermoso que ouna

Creí que el primer acto d la administra
cíon Balmaceda seria derogar el decreto su
premo,-firinado por él misino, como pri
mer secretario de Santa María,-que acabi
de div su carácter de persecucion, de despo
tisino y de monstr~nosidad a la leí de eemen
teríos. Que el Estado robase a los católico
sus cementerios lo habríamos soportado, ceo
tal que les hubiera dejado la liberdad cíe es
tablecer otros. Para que la leí fuese inícui
bastaba que demrezase el robo.

Y creí que el sefior Baimaceda se apresa
raria a derogar ese decreto, porque casi fu
testigo personal de una escena ínima,-qu
quiero contar ahora, garantizando su perfect
exactitud.

El 11 de agosto de 1883 je sabia en tod
Santiago que aquella tarde publicaria el ó¡
gano oficial de la autoridad eclesiástica u
decreto por el cual execrariíacarrónicament
el cementerio jeneral que, en virtud de la l(
de 2 de agosto del mismo año,-que ordenab
sepultar en él los cadáveres de todas las pei
sonas que mtiesen, cualesquiera que fuese
sus creeiieias,-es.taba de hecho y necesari
mente execrado. En realidad, el decreto d
la autoridad eclesiástica se lirnitaria a anur
ciar la existencia de un hecho consumado.

Inmediatamente, y como por desquite,
gobierno redactó a su vez otro decreto por
cual, no solo ordenaba que utodos los cadiivi
res se sepultasen it títmnte en el o
menterio jeneral, sino que prohibia absohat
mente la sepultaceion en cualquiera oti
cementerio. Se esceptuaba, por supuesto,
cementerio disidente, porque el decreto estui
ha destinado a hostilizar ,scliusivameite a l
católicos,-en un país tot,,Iueite católico!

A las siete de la tarde. despues de com
apresuradamente, el seúoi -Balmaceda, Mini
tro de lo Interior, se drij 0a a -Honeda y
instaló en su despacho, colocando sobre u
mesa ese decreto ya redactao. Se habií (t
órden de suspender el tiraje del diario ofici
del Gobierno,-esperando la salida del diar
eclesiástico,-a fin de publicar sin pérdida
tienipo, el mismo día, el decreto civil que re
pondia en son de ataque al decreto de la a
toridad eclesiástica.

Los que esa noche pasaban por la plazue
de la Moneda, veían desde la calle, y por 1
ventanas abiertas, iluminadas agiorao, las o
ciuas del Ministerio de lo Interior.-Dier,
las nueve y el Eítaíudartce no salía aún al p
blico. De iiez en diez minutos un ordenan
iba desde la Moneda ala imprenta, en bus
del primer ejemplair que tirasen las prensi
A las diez, el órgano de la autoridad cclesí¿
tica no aparecia aun; el despacho ministeri
continuaba alambrado, com todo su cuer
de empleados en espectativa; el ministro
paseaba impaciente por su gabinete; la exit
ceion pública era considerable; ordenanza,
empleados del ministerio seguian llegan
minuto a minuto a la imprenta.

Por fin, despues de las once, un cazadoi
caballo llega a galope a las puertas de la Y
neda: traía un ejemplar del Estandaret
tólico.

El ministro lee ávidamente el decreto
Obispo, hace dos o tres lijeras corecciones

i_ el suyo, lo envía al señor Santa María p,
que lo firme, pone al pié su p-opia firma,

- manda a la Imprenta Nacional,-y al día
guiente aparecía en el Diario Qflcial el absi
do decreto de 11 de agosto de 1883, cu
primer artículo mataba brntalmente la lib
tad de las tumbas:

«Art 1.-Deróganse las disposiciones c(
1 tenidas en los artículos 7., 8.1 y 9.0 del sup
- mo decreto de 21 de diciembre de 1871,

pudiendo, en consecnencia, verificarse ini
, manacion alguna desde la fecha del presei
, decreto en los cementerios particulares es
s blecidos a vírtud de la suprema disposici

precitada.p
- Con esta disposicion de odio, de caprie

de desquite y de muerte a la libertad, aq
- llos pueriles gobernantes creyeron haber E
e vado la dignidad del Estado.
.1 De una plumada trazada a media noc
- se abrían de par en par las puertas de la p
s secucion relijiosa; como si vengaran una of,
e sa hecha personalhnente a los hombres
- gobierno, ellos aherrojaban la conciencia
a. tólica, y tiraban las cenizas de lós muertok
a tapete de las discusiones políticas.-Desp
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le despojar a los católicos de sus cementerios,
es prohibían fundar otros nuevos donde pu-
dieran ir a orar. Solo el escaso puñado de di-
sidentes que hai en Chile podían seguir se-
pultándose en sus cementerios propios, y
establecer cuantos nuevos quisieran.

¿Qué pensaba, entretanto, en el fodo de
su conciencia, el Ministro que había puesto
su firma al pié de ese inícuo decreto?

Ile hablado de una escena íntima,-y es
ella la que dejará conocer la fé con que pro-
cedían aquellos gobernantes.
- Al día siguiente, es decir, el mismo dia en
que,se publicaba el decretodespojador y liber-
ticida, llegaba el Ministro a su despacho, no
con el aire de un vencedor, sino pensativo,
triste, perturbado.-El Ministro sabia mi
bien que junto con lanzar tn estravagant
reto a la civilizacion y a la libertad, habia
lanzado taunbien un reto doloroso y grosero a
la sociedad chilena. Podía estar segutiro de que
no había en esos momentos un solo hogar en
la República, al cual no hubiera llevado la
alaíina y la angustia.

Sobre su mesa estaba aún, como silenciosa
acusacion de todas las madres, de todas las
esposas, cíe todas las hijas,-de todos los cató-
licos chilenos, el ejemplar del Es-cndíne qae
la noche antes había leído, en medio del ofas-
camiento de la Ir,itacion y de la venganza.

Poco despues, entró a su gabinete uno de
los empleados del Ministerio, para prtsentaile
el despacho del día. Totlo maquimalmente,
lo hojeó con mano distraída sin fjarse en él, y
luego lo dejó sobre la mesa. En seguida, co-
me para, dar salida a la idea fija que llevaba
clavada en el crebro, se volvió hácia su su-
balterno, que era n empleado de su con-
fianza.

-Y qué se dice por ahí del decreto de
hoi? le preguntó; ¿ha oído usted hablar
algo?

Por supuesto, el decreto era admirable, y
todo el mundo lo elojiaba. Los ministros no
oyen jamas otra respuesta de boca de sus em-
plea dos.

El ministro movió la cabeza con aire (le
duda y desconfianza, o mas bien con el aire
de triste certidumbre de uu hombre que
conoce que no escucha la verdad. ¡Que las
madres chilenas elojiasen el decreto que les
prohibia sepultar piadosamente a sus hijos'
Que los hijos eneontrasen admirable el de-
creto que les ordenaba arrojar el cadávei
de sus buenas madres cristianas a una fosa
comun y execrada!-Aqunello era mas de lc
que podía creer un miuistro, por miii dócil
que fuese a la lisonja.

El ministro Balinaceda guardó silencio ur
largo rato.

-Anoche no he podido dorinir, dijo poi
fin a su interlocutor: ¿sabe usted lo que m(
lia tenido desvelado?

Su interlocutor no lo sabia.
-e he llevado pensando toda la noche

continuó el ministro, en que si hoi muries(
por casalidad una hijita mía, tendria qu(
llevula al cernenterio comun!

Esa frase era el mejor comentario del de
creto: era el comentario del padre, no del mi
nistro!- Era el mismo comeutario que es
aquellos momentos se hacia íen todos los lío
gares.

Y en efecto, los hogarer que no queriar
llevar sus muertos al cementerio execrado
el gobierno que quería enterrar a todos ei
una fosa comun, principiaron desde ese dii
una horripilante lucha, en la cual se vió a lo
intendentes, a los gobernadores, a los subde
legados y a los policiales andar a caza de ea
dáveres pa-ra llevarlos a la zanja sin bendí
ciones.-La sociedad se sintió profuudamen
te perturbada y herida, la conciencia públie
se indignó, una protesta unánime de horro
y de escáuidalo se alzó en todas partes; per
el gobierno y sus ajentes cointinuaron aquell
aquella horrible caza de muertos,--en nombr
de la soberanía del Estado.

Nunca se viera en Chile ni en país algun
del mundo espectáculos mas estrafños que lo
de aquellos días.

La leí ha conti.nuado en vijencia sinembat
go.-Era aquella frase del ministro Balmace
da, dicha el mismo dia de la publicacion d
su decreto a un empleado suyo, lo que me lí
cia creer que uno de los primeros actos de s
gobierno seria derogar aqIella mnoistrmosidi¿
Llegué a irmjinarme que el ministro habi
estampado eutomces su firma, nó voluntari,
mente, sino obligado por el presidente Sant
María, a quien deseaba mantener a todo trai
ce guato, para la conseceicon de planes postf
riores. Y creí que mas tarde, cuando huibies
obbenido la realizacion de tlodas sus aspiraci(
nes, cuando fuese a su vez omnipotente, i
apresuraria a escuchar la voz del padre qi
habló aquel día.

En todo eso pensaba mientras anduve v
gando por entre las tumbas.-Mis pens
mietts eran tristes, pero la mañana segu
lumimuasa y alegme, las aves cantabaní con
siemple, la ciudud cutí-iba bulliciosamente
sus tateas ctuotidli:ts.

Llegué ule nuevo el (-eitie de los vives,-
allí uto se híablubaí tiutí ltoco de ot,ra cosa qí
d (e la canenazadoma trsttnreceuot de un muer

1 odioso para la fauti huí chilenía, el mnontt-v
s- rsmo.

Pci-o despues dc mu, c-u'dai a los muertos qn
ridos no quuiuro toml tu este muerto execr-

'ble. ¡Quíé vtletí tu síu tuimbti, adoníde nilgí:

-chiileto lev unmu fi-tr,s mii higrimas!
u No quiete haíblmr díe este cad-áver.--E

penemos quie la duuhle dlerrota qínc ha de s
firi ulmñua cmn Ims elecciones muníícipales

1 estaí capitmíl, y próxímauneute cii la elecci(
Sde mesa directiva de la cámnera de díptatad&

u lo arrcajc nuevutmente a ha huesa de donde
- lía debido sahír.

- JUAN DE SANTIAO0.

u COR,RIER CASA]MIENTO.

(Apuntes para un artículo de costumbrag.)

-¿Cómo lo pasas, Alberto?
. -Mui bien. Gracias.
- Yo sigo la nuniversal costumbre de pasa;
1 siempre maravillosamente en estas contes1
o ciones de urbanidad, aunque en el terreno
e los hechos-como dicen nuestros políticos
- suceda ¡a! todo lo contrario.
y --... Y ¿tú, Roberto?
o -Mui bien, por supuesto.

Un momento de silencio en que yo mei
a to profundamente la manera mas disimula
- de zafarme de uno de mis mejores amigos.
a- -Hijo (me interrumpe Roberto), ¿es ciei

que te casas?
el -¿Yo? Ni por pienso.
n -¿Para qué lo niegas? lo sé de buen o
a jen?
se -Cuando te aseguro que no hai nada,
i- solutamente nada...
r- -No creí que fueras así con los amig
o Los novios tienen la misma costumbre de
r- garlo todo hasta los últimos momentos.

-¡Pero, vaya, me vas a volver loco! Si
u- no pienso en tal cosa!
- -¡Calla, hombre por Dios! Silo sé toi
o hasta podría decirte el nombre de la novii
u- el día del matrimonio.
le -¡Esto bueno es! Te aseguro...
a- -No asegures nada. ¿Con que no cono
on a la Laurita X.. ¡Eh!... ¿digo algo?...

vive a dos cuadras de tu casa?
a, -Te diré, la conozco de vista; ¡pero!..,
e- -¡Ah, ya confiesas conocerla! Esto
1- algo.

-iPero, hombre!...
e, -Otra cosa. ¿Con que no te casas con
r- el 15 del mes entrante?
1- -¿El 15?
le -El 15 o el 20; tanto da.
u- -¡Qué 15 ni 20! Yo no he pensado,
al pienso ni pensaré jamas en casarme con
es niña que dices ni con otra alguna.

1 1
-Vmos, estas intratable. ¡Negar lo que

todo el mundo sabe! Adios.

En el teatro, en un palco.
-¿Seáora, ¿qué le parece a usted el dra-

ma?
-¿El drama dice usted? Así, bonito.
-¿Y la Bernhardt? ¿Miii entusiasmada

está con la Bernhardt?
-Mucho, por supuesto. Y usted, ¿cómo ha

pasado la noche?
-Mui bien.
-- ¿Mlui bien? (Con intencion.) ¡Ah! Ya se

comprende por qué.
-¿Por qué?... El drama, la actriz, este

agradable momento...-Vamos, no se salga usted por ese lado.
Usted ha pasado bien por un motivo entera-
mente diverso. ¿No se sonríe?

-- ¿Otro motivo? Le aseguro a usted que
no comprendo palabra lo...

-- Vaya ¿quiere usted nue le hable mas
claro?

-¡Ojalá! Con toda sinceridad le aseguro...
-Está bien. itire usted a la derechia, mas

a la derecha, el quinmto palco. ¿Está?
-Sí, ya veo el palco que usted dice.
-- Fíjese en esa nifia (le ojos negros, de

aire dormido, con flores blaincas en la cabeza
y en... ¿Lave? _,.

-Sí.
-¿Y no se sonrie siquierí? ;Qué di,,imulo,

Dios mio, (hu disimulo!
-¡Pero sitno tengo cqué disimular!
-¡Oi! se casa usted con ella el 15 del nes

entrante.
-¡Señora!...
(Coro de las n-iñas del palco.)
-Todo el mundo lo sabe y es inútil ne-

garlo.-Yoles aseguro a ustedes....Ya vaua le-
vantar el telon para el tercer acto. Me retiro.
Pero, les ruego, no vayan ustedes a quedar
creyendo... Si no hai nada, absolutamente
nada.

-Adios. ¡Qué disimulo, señlor, qué disi-
mulo!

Mi mdie y ni hierniana en una de muchas
ívisitas.

S Entran en la sala, que está vacía. Despues
s (le i cuarto de hora llega la niña de la casa.

Viene con los crespos recien hechos.
-- Usted, doña Rafaela, y tú, Anita, dis-

r pensarán qucen esta facha, sin arreglo inií-
Sguno...
u -Estás mui bien así, hijita.
1 Los abrazos de costumbre.

Otro cuarto de hora despues, la señora de la
i casa. Se conoce que acaba de dejar el tocador.

-Estaba allátadentro tan ocupada... Los
r niño-... ¡si la vuelven loca a una los niiños!...
e Oye, deseaba muchísimo verte, Rafaela. ¿Com

que hai novedades en tu casa.
-¿Sí? No tengo íioticia. ¿A qué te refie

res?
e -Si todo el mundo lo dice. Quería pre
e guntarte lo que hai de verdad en el asunto.

-Pero ¿a qué te refieres?
- -Al casamiento de Alberto, tú ni7o.
- -¿Alberto se casa? ¡No haiii tal cosa, si no
a ha¡ nada, absolutamente nada...
- -(Con inteiicioií.) Yo no sé... Todos l

dicen...
u -Pues y ¿cómo no he de saberlo yo que
y soi su madre?
1 -En todas partes lo dicen...
a1 Mi hermana interrumpiendo:
s -Y ¿con quién lecorren casamiento?
- -- Con la Laurita, la vecina de ustedes.
- -Si creo que ni- visita la casa.
- -Eso creerás tú, pues, Rafaela; pero ¿cóm
- es posible que la sociedad entera se engañe
a -Y uma ruadre ¿cómo no ha de saber?.
r Mi hermana, interrumpiendo.
0 -¿Quién sabe, pues, mamá, si Alberto no
a ha ocultado lo que hai?
e -No lo creo; pero llegando voi a aver

guarle este asunto.
o -Te levantas ya?
s -Sí, es mui tarde. Otra vez te haré un

visita mas larga.
- -Adios. (Abrazos y besos.)

le En el mismo lugar de la anterior escena.
La dueña de casa.

u -Es seguro que se casa, Alberto. No lo ha
1. negado teriíinanteinente.
a -Seguro. ¿Se fijó, maá, en lo que dec
a- la Bertita?
ta -- Sí, la chiquilla debe saberlo con toda se
a- guridad.
e- -Es seguro.
e -Es seguro.
o-
se Por la calle, de vuelta t casa.
me -Por Dios hiíjiba, me tienen con la cabe:

as...En todas partes, se casa, Alberto, se cat
Alberto. Yo no sé qué pensax.

u- -Puede ser que haya oouJtado todo en
la- casa.
ia -No creo; pero llego a dudar. ¿Cómo
te posible que todo el mundo se engañe? Art
e i deseos de llegar a case peía preguntársel

(Con la voz un poco conmovida.)
-y -- Me tiene muí sentida este muchach
ae ¡Ocultarle a su med-e estas cosas, cuman(
to todos le saben! Así son los hijos: tila que
a- mntere poe' elles, y... Esto es el pago que

dan. ¡Picaron! Así se lo voi a decir.

a- En casa, e las doce de la noche.
m Entre ye, de levita y sombrero de copa

te, al dormitorio de uní medie, u esta c
s- tada. Tiene la vela encendida. Comiozce q
u- lía llesmído.
de -dQué tiene usted, mamál? ¿Está enfí
an ma?
os, Me mira, como rcconíviniéndome un m
no melito.

-¡ Ingrato!l... ¡Ingrato! (Con estíeme
micute.) Así son los hijos!.., y tina que...

-¡Peme, mamá'! ¿Qué es lo que bti?
-¿ Piensas negarle ? ¿ Piensas hacerme cre

que no vieuíes de cesa de tu Laurita X?...
-¿Yo? Sí veuígo deh casino, donde he

tado aburriéndome uní tato con algunos en*

) gos.-¡Alberto!... ¡Tú vienes de casa de e
niña, con quien estás de novio!

-¡De novio! ¿Usted tambien?... ¡Válg
ro me Dios!...
a- -No te empeñes en negarlo. Lo sé todo
de No ha¡ quien no lo sepa. ¡Pero lo que meh
i- aflijido y casi muerto de pena, no es que

cases-dueño eres de hacerlo con quien gt
tes-sino que me lo vengas ocultando ted
que haya tenido que pasar por el sonrojo,

-di- las innumerables visitas que hoi he hecho,
da confesar, que no tengo indicios del matrim(

nio de mi hijo, cuando todo el mundo lo s
rtO be!

-¡Válgame Dios! ¡Yo me vo¡ia volver l
co! Usted era la única que faltaba! Ha

)rí- quince que no vivo; todo el mundo me die
asegura y jura que me caso con la tal Laurit

ab- a quien no he visto mas que en misa, y cuy
casa no visito!...

os. (Transicion)
ne- -¿Con que no visitas la casa, ni hai na

de casamiento?
yo -¿Qué ha de haber? No se me ha pasa

por la imajinacion.
do: -Eso mismo pensaba. Yo no creí que p
a y diera ser cierto. Como lo aseguran...

Pues te corren casamiento en todo Valí
raiso.

ces
ue En mi cuarto, metiéndome en la cama.

Dejo caer los zapatos con airada fuerza;
• vez de sacármela, ie arranco la mansa co
es bata; y mis inocentes pantalones quedan c

cuatro botones ménos.
-- ¡Es para desesperarse! A este paso, tie

ella blo de que me hagan casarme, quiera que u
el 15 del entrante con esa muchacha, aquie
inui de veras, conozco solo de vista. ¡E>
solo me pasa a mí!...

ni En el cohno de la ira, me quedo profund
i la mente dormido.

ne

10

Esto les pasa a todos. ti
Una de las cosas que mas inquietay da a

que hablar en nuestra sociedad elegante son
los asuntos matrimoniales. De m sé decir que rE
jamas, ni ahora que esto¡ cavilando sobre ello, q
he podido averiguar la causa principal de es- a
te hecho innegable. ¿Será lo que m.s iteresa
a las madres de familia? Líbreme Dios de a
pensarlo, porque todas esas madres de famí- 1
lía... ;claro!...prefieren la muerte a separarse
de sus hijas, para entregarlas a un marido. It
Como tú ves, lector discreto, aquí discurro c
con toda seriedad.

Y hablar siquiera de niatrimonios hechos,
como preferente conversacion de salon, aun-
que nada les importen los contrayentes, bien
está; pero meterseen las hondumas de matri-
monios en proyecto es asunto que requiere
una discrecion miayor de la que nuestra socie-
dad le concede.

Me da risa oir hablar a respetables ma-
dres de familia, de graves sesentay mas años,
de las miradas que inútlaniente o por tina de
las partes se daban dos jóvenes en el teatro,
las palabTras amorosas que se dijieron otros
dos en iuna tertulia, cl significado preciso de 1
un ramillete de flores enviado a tína miíña, la d
esplicacion mas probable (le un árduo suspiro
dado por otra chiquilla de 1, años, el secreto
de la agraciada con iilgitis versos dedicados
A...., publicaldos en el periódico por un jó-
ven poeta, de porvenirseguro-por la robiis-
tez dc su cuerpo-y mil otras cosas como ms- t
tas, capaces, como se ve de quitar el sueño t
a cerebros bien madnros.

Lo peor de estas estravagaucias, es que ja-
mas se contentan con pubhlicar hechos de tan1
descomunal importancia, siio que les agre-
gan precisos comnetarios que van a terminar
en un mii próximo matrimonio.

Por quitame allá esas pajas, empiezan a
correr casamiento, y no ha¡ quien lo remedie.
Basta que unn gala y mina dama se miren en
el teatro, que es lo mas inocente que pueden
hacer entrambos, para <te al dia siguiente,
en toda la ciudad se hable de «la manera có-
mo estaban aquellos dos en el teatro,»« cómo
están locos de amor» (la mas raras de las lo-

i curas) y «de su próximo casamiento.» En
vano es que el galan y la dama juren y reju-

s ren que se han mirado solamente, que no
. piensan tnoío y otro; es en vano. ¡Claro, ¿qué

hai de confesar ellos? dice el mundo, y los
- dan por cunamorados, y los confirman por no-
-vios, y si en sus manos estuviera, los casaban

sumaria y eléctricamnente.
La sociedad de salín tiene mucho de casa-

inentera.
Mas esto de correr casamiento no es juego

-. del todo inocente, como algunos pueden peon-
serlo.

Casos ha habido en que iui galan ha tenido
i que casarse cont una dama con quien le cor-

rian casamiento con enlpelo irresistible.
Casi siempre las jóvenes, víctimas de los

entusiasmos casame;teros de la sociedad, salen
- algo perjudicadas, pues todo el mundo piel¡-
. ta: «de novia con fulano, ¿habrá hecho me-

nos que escribirle amores?»
El temor -de que les corran casamiento

o retrae a la jeneralidad de los jóvenes de visi-
tar en inicias casas en que, con mayor pa-

o ciencia social, podriía resultar un verdadero
matrimnio.

e Los tontos dicen lo que la jeneralidad pien-
sa, y lo que precisamente respecto de ellos no
es verdadero.

-Señorita (van esclamando de casa en casa
con la mayor satisfaccion,) ya no puedo visi-
tar. Como luego me empiezan a correr casa-
miento....

o La jeneralidad de las jentes cuando se les
corre matrimonio, sin fundaimento, rabia con

. azO1.
Los ensiíinismados en las ciencias o las le-

s tras se encojen de hombros.
Los tontos, se pereceni de gusto. «Figúrate

i- que me corren casamiento con Fulana» an-
dan publicando en todas partes, con lo cual
creen que sus bonos matrimoniales suben en

a crédito en el mercado elegante.
Parece que la sociedad tuviera a este res-

pecto el gusto de los tontos.
A. SILVA DE LA FUENTE.

Valparaiso, noviembre de 1886.
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den a Santiago para que reciban los
tos torpédicos.
rrespoddencia.-En el correo se

hoi hasta las diez de la mañana, la
a de llevar el vapor Chiloé en su viaje
rto Montt.
rque Munioipal.-Esta tarde, de 4
acturá en este sitio la banda del batallon

tía 3.' de línea.
úsioa.-Esta noche de 7 a 9 tocará en
iza de la Victoria la banda del batallon

Naval.
aquí las piezas:
Pasodoble, Sangre de Viena.
Acto segundo de la ópera crispno y la

zcre.
Mazurka, Ana María.
Duo de la ópera Atila.
Vals, El Beso.
Duo y terceto de la ópera Marco Vis-

Mazurka, Popp.
Fantasía de la ópera, El Cruzado.
Pasodoble, Boccaccio.

rden del dia.-Jefe de servicio para
l coronel graduado don José Ramon Vi-
re, y para mañana el teniente coronel
Eleuterío Dañin.
Baque de guardia para hoi la corbeta
o y para manaña el vapor Tolten.
rasbordo.-La Comaudancia Jeneral
latrina con fecha de ayer, ha mandado se
orde de la corbeta Chacabuco a la corbe-
blao, el teniente primero de la armada
Pedro N. Martinez.
sistente del faro de Antofagas-
-Se lía nombrado asistente del faro de
ofagasa a don Mariano Soto, propuesto
e1 inspector del ramo.
1 «Aconcagua.»-Etl vapor de este
bre llegó a Montevideo el 11 del presen-
rocedente de Liverpool, y salió con des-
o este puerto el viérnes 12.
1 «Menes»-Procedente dp este puerto
el vapor aleman de este nombre el dia

ayer por Montevidoo, con direccion a
buigo.
1 «Britannia.»-Ayer a las dos y me-
le la tatde entró a luí bahía este vapor,
procedencia de Liverpool.
1 «Ri Olaro.»í-En la inañana de ayer
ó procedente (le Constitucion.
1 « Laurium. »-Este vapor frances lle-
yer del Callao.
uques hablados.-De ha pizarra de
olsa Comercial tomnamos ayer los siguien-
latos:
El capitan Cook, de la barca inglesa So-
úng entrada ayer, procedente de Parana-

comunica que el diía 18 de setiembre
ó en latitud sur 52'30' y lonjitud oeste
con la barca inglesa Britannia, en viaje
Liverpool para California. Tnia 67 dias
navegacion.
ZI capitan Griffits, de la barca inglesa
-vest Hgme entrada el día 10 del presente,,
cedente de Burrard Inlet, comunica que
a 30 de setiembre habló en latitud sur

32' y lonjitud oeste 121o3', con la barca
esa Oakhurts en viaje de San Francisco

Falmouth, por órdenes.»
lable sub-marino.-El cable está in-.
umpido en la bahía de Panamá, por cuy1
tn no liemos recibido nuestras noticias de
ropa.
e espera que quedará compuesto en el
curso del dia de hoi, pues segun se no
e, la dificultad es de poca importancia.
El «Huásoar» y el «Amazonas».-
oche a las nueve ti-es cuartos fondearom
nuestra bahía estas dos maves de la arma-
nacional, procedentes de Coquimbo.
El Huáscar venia al mando del segundo
nandante, señor Rodriguez; y el Ama,oim's
mando tambien de su segundo coina-adali-
señor Olavarria.
El monitor se amarró a la boya o,ue tenia
7hacabuco, y el crucero en la que está en-
los muelles fiscal y de arsenal.
La navegacion ha sido hecha en 36 horas
nedia, y con toda felicidad, inar llana lha-
ido tenido frente a Quinero una brisa
ca.
Viajes a Europa.-&lgrmnas familias y
alleros de la sociedad de Suntiago, saldrán
viaje para Europa en este verano. La fa-
la de don Melchor Concha y Toro saldrá

la vía de la cordillera en los primeros
s de marzo del año próximo; don Fran-
co Undurraga Vicuña irá tambien por la
sma via en enero o febrero.
El viaje por tierra hasta Buenos Aires es
preferido de todo el mundo. No solo lama-
lijereza, que d:a solo seis días en vez de

cree que emiean los vapores, sino fmluien
menor prece, hacen que ya todos se deci-
u por la v ía terrestre.
Ha, por tierra, cuatro días detravesía de
utaras, bastante incómodos, (s cierto; pe-
¿cómo se pueden comparar comn los seis
s que naevegan les vapores hasta el cabo
ar, siemapie visitado por las tormentas?
spues queden des días dc. fetrrocarril a
cíuos Aires, por otros eolio -mes de navega-
o del Est-echo y cl .thá,nt ice hasta Mon-
ideo. Le venítaje para la, vía dc tierra e,
us, indiscutible.
bleguade el viajero a las orillas del Plata,
lavía le queda la libertad de clejir entra
muchas líneas de vapores que de al lí par-

- pal-a muchos "puertos de Europa; míen-
que el embar-¿ado de Valparaíso, pare li

mrse del trasbc,rdo tíemne que seguir u boido
mismo vap os, por mal acomodado que se

Tenemos., edemnas, segumí datos que se han
blícado en estas col numnas, tna guao eo-
mía de dinero a favor de la víia terrestre;
rcien pesos chilenos se puede llegar a Bue-
u Aíres, mientras que la ce mípañía de va-
íes pide cerca de 4,00 pesos por el mismo
aje.
Pero la set-pr-esa que tetndrán les caminam-

de este verane, será¿ la del camino carse-
-o concluido hasta la Guardia Vieja que
orra medio día de mulas, y de'spues varias

xas jornadas o tr-echos del lado arjentino,nde, pidiendo el carruaje con anticipacion,
puede ganar tucho caminocon no poca
modidad.
•Revista Económioa.>--Ayer salió el
imer iVmero de esta importante publica-
tn, cuya próxima salida a luz habíamo5
nnciado días hace.
No publicamos el sumario, que ya conocen
estro lectores.
Los señores don Félix Vi cua y don Mi-
el Cruchaga merecen tod?s nuestras felicí-
ciones por el honroso tral ajo que han echa-
D sobre sus hombros.
Sin espacio para hacer ana reseña de los in-
rtantes trabajos y docu mentes que se dan a
z en el número primer o de la Revista Eco-
mca, no Podemos s¡istir al deseo de trans
bir los siguientes he rmosos pensamientos
o que el sel.or Crueb .aga termina el prólo-
d e la Revita, qua se refieren al sistema

onómico pd oniwmia te en la Redaccio.
En cienc¡a social y económica hemos sido

Pre, fele' servidwrfs de una misma escnela
de la libertad.
Fu6 ell la que sirvIó de guía al hbil miui -
0 Ren-ifo para echar las bases de la org w11iz.
on eronómica de Chile.
El .a ha sido tam bien la le cuant o nhe ,os f d-
d o o servido la cátedra respectiv2 - en nuestra
"niversidad.
Bajo su bandera hemos consegudo trínnfar
esperimentado reveses,-g,ozado c> sufrido.
No levolveremos la espal la ni lua rendiremos,
ue antes estamos dispuesto s mas. bien a soste-
trla a todo trance y a clava. rla.
En política y en economía no co.cebimosni
timamos otro sistema que, isl de liberíad, tan
oitrario al de proteccion de. 5gual a quio.n quie-

que sea, como al réjimen d1 comunismO o de
regles de artificio.
No opondremos, con todo, un rechazo ne cea'
o y absoluto a aquellos trab njos que, insl tira-
os en buen propósito y con e sposicion de be.n
tudiados datos, no obedezcaii 'de lleno al crí-
rio de libertad. Servirán pa xa el estudio POr
atraste y serán recibidos co u cabal corte 4.
Reservamos nuestra adhes ion sin reservi y
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CRONICA
ALEJANDRO VEGA C.,

ABOGADO.

Plazucis de la Justicia, núm. 7.

DOCTOR ESPIC yor
Se ba trasladado a la calle de la Victoria yor

)-B. cat0-B.
Consultas: de 11 a 2 P. M. 557 el
-- dar

Botica y Drogueria

0C -EL AMIGO DE LAS DAMAS con úti- >

k, íes para la hermosura.,W
0 -Tintes, aguas y polvos de oro y
CQ plata para el pe'o.
02 -Pomadas para el paño, pecas, es-
o pinillas y manchas de la cara.

l-Polvos, pastas, elixir y aguas paralos dientes.

-Aguas, estractos y esencias finas ,
de olores escojidos.

ed -Gran surtido de jabones finos y <
' polvos para hermosear las manos y las
O uñas.
O -Cremas, blancos, leches y perlas
D líquidas para la cara. r

-Negro, blanco y rojo paa la cara, _
labios, cejas, pestañas, etc., etc. t

-Notables polvos de Java, blancos
' y rosados, de Oriza, Kegina, Coudray,

etc.
ed -Golden Sirup, para postres.

FRENTE AL CLUB CENTRAL
----i

491--1 año.491-1 alño

TURNO JUDICIAL
En lo civil-Abogado, Guillermo 2.1 Linacre; pro-

curador, Alcibíades de Uriondo; receptor, Felipe C
Góngora.En lo criminal.-Abogado, Víctor Cisterna Novoa;
procurador, Abdon Hurtado; receptor, Francisco Gu-
tierrez.

TURNO RIEDICO.
Boticas de Bemana.-Plaza Echáurren, 30 y 82;

Cerro Alegre; Victo -la, 247 y 249; Chacabuco, 466.
Matronas.-Bellavista, 31; Victoria, 53.

CALENDARIO.
Domingo, 14 de noviembre.-El Patrocinio de la

Santisima Vírjen; san Josafat, ob. y mr; y santa Bal-
samina, mr.

Lúnes, 15 de noviembre.-San Eujenio, ob. y mr;
anta Jertrudis, vj; y san Leopoldo.

INDICADOR DE LOS FERROCARR LES.
MOVIMIIENTO L

I , 
:r0S TRENES DE PASAJEROS.

SALEN DE VALPARAISO SALEN DE SANTIAGO.

Espreso ......... 7.85 A h1 Espreso ......... 8.00 A M
Ordinario9......9.0 it » DOrdinario-......10.00 »D
A Quillota .... 4.15 P M De la Cruz .... 7.20 » »
Espreso ......... 5.10 » » Espreso ......... 6.00 P M
Misto-............ 10.30 » Misto ............ 10.30 »
Misto Llaillai 6.50 D D Misto Llaillai 4.35 » »

RAMAL DE LOS ANDES.

SALEN DE LAS VEGAS. SALPN DE LOS ANDES.

Espreso......... 10.15 A M Espreso ......... 8.45 A M
Ordinario-..... 1.30 P M Odinario ...... 11.40 p:»
Espreso ......... 8.05 » » Espreso ......... 6.15 P M

DE SANTIAGO AL SUR.

SALEN í'AítA EL SUR. LLEGAN DEL SUR. -1SALEN PARA EL SUR. LLEGAN DEL SUR.
Espre. a Talcahuano (7 m Misto- ...............-- £0 rlLnes miérc y viérsS' E,uu,' E o de cure ..isto
Ordinario ................. 9.00 ?1 itVI o-......... .. ..- 2.. 10 pm
Espreso a Curicó..... 1.15P .Ordinarlo----------4ta
Misto...................r42 Esr o de Talcahua-

no uesárs, juéves yt550
sábado.......................

El barometro de la Bolsa Comer-
clal indicaba ayer, a las 4 P. M., variable
en primer grado.

El termómetro centígrado, 18
grados.

El higrómetro, 58 grados de hínmedad.
Comandancia del cuerpo de invá-

lidos del ejército-En esta oficina se
necesitan a Ramon Silva, Tomas Alvarado y
Raimundo Sandoval, con el objeto de que se


